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ORQUESTAS SINFONICAS CHILENAS 
por M. V. 

Orquesta Sinf6nica de Chile 

Por razones ajenas a nuestra voluntad no 
informamos sobre los últimos conciertos de 
la XXXIII Temporada Oficial de la sinfó­
nica de Chile de 1974. Los cuatro últimos 
conciertos de esta Temporada estuvieron 
a cargo de los maestros franceses Ronald 
Douatte y Ernst Bour. 

En el octavo concierto, el maestro Douat­
te ofreció la primera audición en Chile de 
"Lemminkalnen In Tuonela", Op. 2, de Jan 
Sibelius, obra que pertenece a la segunda 
del ciclo de las cuatro obras frmdamenta~ 
les de la epopeya finesa "El Kalevalá'. 

Por su parte, en el último concierto del 
año, el maestro Ernst Bour estrenó en Chi­
le La Primera Noche de Walpurg/By Op 60, 
de Félix M endelssohn, balada para coro, so­
listas vocales y orquesta, sobre versos de 
Goethe. 

Gira al Sur del paSs de la Slnf6nica de 
Chile en septiembre de 1974 

Bajo la dirección del maestro Victor Te­
vah, la Orquesta Sinfónica de Chile reco­
rrió desde el 30 de septiembre de 1974, las 
ciudades de Osomo, Valdivia y Concepción, 
reanudándose asi las giras que se encon­
traban suspendidas desde hace quince años. 
Ofrecieron un total de ocho conciertos, in­
cluyendo aque1!os para estudiantes, en los 
que el maestro Tevah presentó cada una 
de las familias de instrumentos que com­
ponén una orquesta sinfónica y la ejecución, 
por parte de cada jefe de fila, de un trozo 
de las obras que la Orquesta tocarla ense­
guida. 

Gira al Norte Grande de la Orquesta 
Sinf6nica de Chile 

La actividad oficial de la Facultad de 
Ciencias y Artes Musicales y de la Repre­
sentación de la Universidad de Chile, para 
1975, se inició con la gira al Norte del 
país de la Sinfónica, que desde hacia casi 
veinticinco años no visitaba la zona. 

La gira se realizó con el auspicio de la 
Honorable Junta de Gobierno, Junta de 
Adelanto de Arica y las Sedes Arica, Iqui­
que y, Aotofagasta de la Universidad de 
Chile. Por su parte, la Fuerza Aérea de 

Chile se hizo cargo del traslado de los mú­
sicos, instruroentos y personal técnico. 

Como director de la Sinfónica tanto para 
esta gira como para los Conciertos Edu­
cacionales, la Facultad invitó al maestro 
brasileño Mario Tavares, discípulo de Vic­
tor Tevah, titular de la orquesta del Teatro 
Municipal de Rio de Janeiro; y director de 
los Festivales Villa-Lobos. El maestro Ta­
vares es, también, compositor, violoncellista, 
fundador de la Orquesta de Cámara de la 
Radio del Ministerio de Educación, director 
de los dos Festivales de Guanabara, en el 
segundo de los cuales, en 1970, dirigió el 
programa ·Os velhos mestres". En esta oca­
sión ofreció la primera audición mundial del 
"Oratio Iremiae Prophetae", de Domingo 
Santa Cruz, obra que aún no ha sido es­
trenada en Chile. 

En esta gira la Sinfónica de Chile tocó 
dos programas: uno para público adulto y 
otro para estudia;'tes. 

Profunda conmoción causó en el Norte 
del país la visita de la Sinfónica de Chile; 
el entusiasmo fue .desbordante con teatros 
llenos a plena capacidad y la respuesta 
estudiantil fue emocionante. 

Misa Solemne, de Rosslni, con la 
Slnf6nica de Chile 

La Misa Solemne de Rossini fue estre­
nada por el Coro de Cámara de la Univer­
Sidad de Chile, bajo la dirección del maes­
tro Richard Kistler, en 1974, COn acompa­
ñamiento de dos pianos y armonio, y solistas 
vocales. 

El 3 de abril de este año, en la Iglesia 
de San Agustin, y el 6 en la Iglesia del 
Colegio del Verbo Divino, el Coro de Cá­
mara, la Sinfónica de Chile y los solistas 
Florencia Centurión y Patricia Vásquez, so­
pranos; Rosario Cristi, contralto; Santiago 
Villablanca, tenor y Mariano de la Maza 
y Pablo Castro, bajos, todos dirigidos por 
el maestro Richard Kisiler, participaron en 
la Misa Solemne de Rossini. 

Maestro Mario Tallares dirige la Slnf6nica 
de Chile en Conciertos Educacionales 

Con la colaboración del Ministerio de 
Educación, la Facultad de Ciencias y Artes 
Musicales y de la Representación inició, el 
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28 de abril, en el Teatro IEM, los Con­
ciertos Educacionales para almunos de la 
educación media. La Orquesta Sinfónica de 
Chile, dirigida por el maestro brasileño Ma­
rio Tavares, preparó conciertos didácticos en 
los que se incorporó a los jóvenes al espec­
táculo a través de la explicación de cada 
obra y, además, se les dio la oportunidad 
de formular preguntas que hicieron más 
comprensible el programa escuchado. El 
maestro Tavares incluyó en cada programa 
la actuación soHstica de alumnos destaca­
dos de la F acoltad e incluso incorporó a 
la Sinfónica de Chile a algunos jóvenes 
alumnos preparados para hacerlo. Se obtu­
vo así un doble provecho, al enfrentar a 
los futuros profesionales COn el público y 
a éste con jóvenes intérpretes cercanos a 
su generaciÓn. 

La Sinfónica de Chile ofreció diez Con­
ciertos Educacionales en total, entre el 28 
de abril y el 14 de mayo. 

En el primer programa actuó como solista 
el guitarrista Cristián Montes, discípulo del 
profesor Luis López, quien interpretó Con­
cierto en Re Mayor pora guitaffa y orquesta, 
de Vívaldi; en el segundo programa actuó 
Ariel Carreño, como, con Eliana Valle al 
piano, en Canciones sin Palabras, de Men­
delason; en el tercero actuó la cellísta EIia­
na Mendoza, acompañada por su padre, el 
pianista Calvarino Mendoza, en Sonata, de 
Sanmartínl, y en el cuarto programa los 
alumnos del Conjunto "R ytmus", Artnro 
Vergara y Daniel Smith ejecutaron arre­
glos para percusión del Concierto pora dos 
violines !{ orquesta de cuerdas, de 1. S. 
Bach. 

XXXIV Temporado Oficial de la 
Orquesta Sinf6nlca de Chile 

Primer concierto 

El maestro británico John Carewe, inició 
los conciertos de esta XXXIV Temporada 
de la SinfÓnica de Chile. El músico inglés 
que nos visita por segunda vez, en 1974 
cosechó merecidos elogios durante las tem­
poradas educacionales y de extensión en 
las que dirigió a la Sinfónica. 

En el Teatro Astor, el 30 de mayo, ini­
ció el concierto COn la última de las cuatro 
Odas a Santa C ecll/a, de H enry PurceU, 
compuesta en 1692. El director demostró 
gran pericia en la conducción de instru­
mentos y VOces y logró una versión homo­
génea, con bellos efectos e impecable 
transparencia. 

El Coro de Cámara de la Universidad 
de Chile, preparado por el maestro Richard 
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KistIer, tuvo una excepcional actuación 
gracias a la belleza de las voces y al evi­
dente trabajo de su director. Los solistas, 
de gran nivel· todos, colaboraron eficaz­
mente al triunfo de esta versión. Excep­
cional jerarqula tuvo la actuación de la 
contralto Carmen Luisa Letelier, que COn 
cálida dulzura y musicalidad impecable 
cantó el solo de la voz de la Naturaleza 
y el bellísimo "Airoso violin". Similar al­
tura tuvo el barítono Fernando Lara, cuya 
hermosa voz, perfecta técoica, musicalidad 
y nobleza dieron relieve a todas sus inter­
venciones. La soprano Mary Ann Fones, en 
sus breves intervenciones, demostró su ha­
bitual profesionalismo; Aída Reyes estuvo 
invariablemente correcta y tanto el tenor 
Santiago ViIlablanca, con voz pura y mu­
sical, como el bajo Mariano de la Maza, 
demostraron su categoría de músicos serios 
y eficientes. 

La Tercera Sinfonía en Mi bemol, Op. 
55, de Beethoven, ocupó la segunda parte 
del programa. La Sinfónica dio al maestro 
Carewe su eficiente cooperación en el in­
teligente y musical enfoque de la partitura. 

Segundo concierto 

La Orquesta Sinfónica de Chile rindió 
homenaje al Año Internacional de la Mu­
jer al estrenar Dos pequeños trozos orques­
tale. de la compositora chilena Carmela 
Mackenna, obJa escrita en 1935. La auto­
ra, casi desconocida en Chile, tuvo mucho 
éxito en Alemania y otros países europeos 
en la década de los años 30. Claudio Arrau 
estrenó en Berlín sus Preludios para Pia­
DO; su Concierto para piano y Orquesta 
de Cámara fue estrenado por Armando 
Moraga y la Orquesta de Radio Berlín 
en 1934, y ese mismo año lo estrenaron en 
Chile Herminia Raccagni y Armando Car­
vajal junto a la Orquesta de la Asociación 
Nacional de Conciertos Sinfónicos; la Misa 
"A la memoria de mi padre", de 1934, fue 
distinguida en el Concurso Internacional 
de Música Religiosa de Frankfurt, en 1936. 
Carmela Mackenna escribió, también, "Lie­
der", 'Visiones chilenas~' para orquesta de 
cuerdas y un Cuarteto de Cuerdas que 
data de 1942. 

D08 pequeños trO%08 orquestales escucha­
dos en este concierto es una obra de seria 
factura orquestal de corte neobarroco inte­
lectualizante más bien que sensorial, basa­
da en recursos contrapuntísticos de armó­
nicos disonantes. Dirigidos COn gran serie­
dad por el maestro británico Jobo Carewe, 
la Sinfónica respondió. con eficiencia . 
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El Concierto N9 2 en' Sol menor para 
"IoUn " orquesta, Op. 63, de Serge Pro­
kofiev, tuvo por solista' al concertino de la 
Sinfónica de Chile, el gran' violinista Al­
berto Dourthé. MagnJficamente acompaña­
do por el maestro Carewe, el solista tocó la 
c:lifícil partitura con soltura, pureza técnica, 
maravilloso sonido y linea estilística per-
fecta. . 

J ohn Carewe ofreció finahnente una Ver­
sión noble, brillante y arrebatadora de gozo 
Y musicalidad de la Primera Sinfonía en Do 
menor, Op. 68, de J01umnes . Brahms. La 
Sinfónica respondió COn entusiasmo al brío 
y compenetración romántica del director. 

Tercer concierto 

Debido a la súbita enfermedad del maes­
tro invitado Félix Prohaska, los dos con­
ciertos en que este maestro dirigiría a la 
Sinfónica de Chile debieron encomendarse 
al gran músico John Carewe. Esta cir­
cunstancia significó la péi-dida de varios 
días de ensayo antes del regreso del maes­
tro inglés. Como nO pndimos asistir a este 
concierto, citaremos la critica de Federico 
Heinlein en "El Mercurio", quien anota, en 
primer término: " ... fue extraordinaria la 
COmÚn labor de todos lo,músicos para 
salvar hermosamente la sitnación produci-
d " a. 

"Notable calidad se logró -contiilúa di­
ciendo- en la Obertura Egmont, de Bee­
tho"en, interpretación de trazo nítido y 
"tutti" grandiosOs, muy sólidamente armada. 
Le siguió el Concierto, Op. 61, del mismo 
autor, con el violinista israelí Zvi ZeitHn ... 
Concisa y viril, a la par que 'bien redon­
deada, la versión recalcó el carácter de los 
diversos estados de ánimo traducidos. por 
la partitura. Recordemos, especi:ilmente, 
las inflexiones del asombroso Allegro inicial 
que, después de la suavidad del comienzo, 
se eleva a cumbres expresivas singulares, y 
el pulso firme propuesto por la batuta en 
el entrañable Larghetto. 

"¿Cómo rendir justicia, con meras pala­
bras, al arte del solista? La precisión de 
su arco, las sonoridades puras, los tintes 
obtenidos son inverosímiles. Lo distinguen 
la máxima seriedad y un certero don divi­
natorio que va directamente al espíritu 
oculto detrás de las notas. Lejos de dar a 
su ejecución cierto halo de urbanidad ·vle­
nesa, Zeitlin nos presenta un enfoque esti­
listicamente enjundioso y sin concesiones ... 

"Diestramente el director británico sorteó 
oJos esoollos considerables que ofrece el 
Concierto para Orquesta, de &la Bartok. 

Crónica 

La virtuosidad exi/1;ida fue alcanzada sólo 
por momentos, pero el total se mantuvo 
airosamente y sin tambalear, aunque la falta 
de preparación adecuada nO pasó inadver­
tida. Se impusieron, particularmente, la ri­
queza temática v colorista . de la Introduc­
ción; la misteriosa Ele/1;ía, en cuyo ambiente 
lírico bay un acento prosódico ma/1;iar in­
confundible; el despliegue sinfónico del 
full1:Urante Final, con el "fugato" de las 
cuerdas muy satisfactoriamente resuelto ... ". 

La Pasión según San Mateo, de 
J. S. Bach 

El maestro John Carewe. se hizo car/1;o, 
en este cuarto concierto de la· Temporada 
sinfónica. Diri!(ió y coordinó la presentación 
de la Pasi6n según San Mateo, de Bach, 
en reemplazo del maestro Probaska, espe­
ciahnente invitado a conducirla, pero que 
enfennó. 

Depido a este contratiempo el maestro 
inglés sólo contó con breves días para pre­
parar la creaciórt más profunda, de mayor 
contenido espiritual y sublime de la historia 
de la música. No obstante, 10/1;ró un enfo­
que serlo y convincente del espíritu de esta 
magna obra, aunque tuvo que reducir la 
partitura a 10 más esencial, con aproxima­
damente dos horas y media de música. 

Colaboraron con Carewe, la Orquesta y 
el Coro Sinfónico de la Universidad de 
Chile, el Coro de Niños del Colegio San 
Ignacio, el organista Miguel Letelier y los 
solistas Marisa Lena, soprano; Carmen 
Luisa Letelier, contralto'; Roberto Britos, 
tenor; Fernando Lara, barítono y Mariano 
de la Maza, bajo. 

La Orquesta Sinfónica, arcos y al/1:UUas 
maderas, realizó un trabajo impecable. Des­
tacada fue la labor de las cuerdas en el 
recitativo de Jesús; bellísimo el solo del 
concertino con la contralto como también 
las intervenciones del oboe. Tanto Oscar 
Gacitúa al clavecÍD como Miguel Letelier 
en órgano, colaboraron a que la más am­
plia' polifonía estuviese al' servicio . de la 
más profunda elq>resión emocional. 

Tanto el Coro Sinfónico, preparado por 
Hugo Villarroel, como el Coro de Niños, 
dirigido por Gilberto Ponce, demostraron 
el esmero con que habían estudiado sus 
respectivos roles. 

Por su parte, los solistas cantaron COn 
bello fraseo y conocimiento, aunque con 
resultados dispares. La soprano, que tiene 
una voz pura y bella, 10/1;ró su mayor acierto 
en' el dúo con la contralto. Todas las in­
tervenciones de la contralto, en cambio, 
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demostraron seguridad absoluta, hermosa 
emisión estilo afinación perfecta, más una 
muy e~otiva ~spiritualidad y dramatismo. 

Roberto Brito, como el Evangelista, se 
desempeñó con corrección, demostrando 
buen estilo. Impresionante por su gran 
dignidad fue la participación de Fernando 
Lara personificando a Cristo. Su belllstma 
voz de barítono, su expresividad y sus do­
tes artlsticas reemplazaron el misticismo 
que requiere la figura del Redentor. El 
bajo tuvo que reemplazar a última hora.;<l 
titular del papel; por lo tanto, su actuaclOn 
no puede juzgarse. 

Quinto concierto 

El maestro invitado, Volker Wangen­
heim Director Musical en la ciudad de 
Bonn' y de los FestivaleS Beethoven, inició 
el concierto con nna versión de gran colo­
rido ambiental de la Obertura "Der Frels­
chütz", de C. M. von Weber. La Sinfónica 
de Chile respondió con disciplina a las 
indicaciones de la batuta. 

El Concierto para la mano izquierda, de 
Maurice Havel. tuvo como solista a la pia­
nista chilena Herminia Raccagni, artista que 
en 1943, bajo la dirección del maestro 
Erich Kleiber ofreció la primera audición 
en Chile de' esta obra de tanta riqueza 
virtuosística. Desgraciadamente, la Sinfóni­
ca no logró crear ese cltma liviano y deli­
cado que requiere la partitura. 

De sobrecogedora belleza fue, en cam­
bio, la versió" de Wangenheim de la 
Séptima Sinfonía en La Mayor, Op. 92, de 
Beethoven. La versión del maestro tuvo 
una dimensión nueva, profunda, una ver­
dadera apoteosis de la danza. Cada mú­
sico de la Sinfónica fue un colaborador 
entusiasta, y para muchos, necesariamente 
snrgió en el recuerdo la figura de Erich 
Kleiber. 

XXI Temporada Oficial de la Orquesta 
Filarmónica 

El 29 de maYO se inició en el Teatro 
Municipal, con íos auspicios de la Secre­
taria Nacional de la Juventud, la tempo­
rada oficial 1975, de la Orquesta Filarmó­
nica. 

La Filarmónica tocó bajo la dirección 
de su titular, el maestro Joaquín Taulis. 
En este programa se incluyeron las si­
guientes obras: Brahms: Obertura Trágica; 
Paganini: Concierto NP 2, ptwa vlalía Y 
orquesta, solista Ruggiero Ricci, y Beetho­
ven: Sinfonla NP 8. 
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Segundo concierto 

Lo más relevante de este concierto fue la 
participación del magnífiCO Cuarteto ~ar­
tínez-Zárate de Guitarras, que en' pnmer 
término ej';""tó la primera audición en 
Chile del Concierto pora Cuarteto de 
GuUafflJ8 del compositor brasileño Guido 
Santorzolla, autor de numerosas obras sin­
fónicas y de cámara. Esta obra pa~a pe­
queña orquesta, de corte v:mguardis!a y 
dedicada al Cuarteto argentrno Martmez­
Zárate, fue correctamente leida por la Or­
questa Filarmónica. No obstante, pudo 
apreciarse la musicalidad, técnica y homo­
geneidad del conju~o de guitarras que ~n 
esta obra está tan hgada a la factura mIS­
ma de la partitura. Donde realmente se lu­
cieron los artistas argentinos fue en los 
"encores" el hermoso "Tango", de Astor 
Piazzola 'y muy específicamente en las 
"Dos Piezas", del Libro de Obras de la 
escuela franco-flamenca de Pierre Attaing­
nanto 

El concierto se inició con una correcta 
versión de la Sinfonía NP 29 en La Mayor, 
K. 201 de W. A. Mozart, en la que la 
Orquesta Filarmónica siguió las indicaci?­
nes de su director,' el maestro Joaqum 
Taulis. En la segunda parte se escuchó 
Simple Sr¡nphony, de Ben/amin BrUten, y 
Petite Suite, de Claude A. Debussy. 

Tercer concierto 

El gran maestro español Enrique Jordá 
transformó a la Orquesta Filarmónica con­
siguiendo del conjunto un. rendimiento de 
equilibriO sonoro y buena disciplina. 

Inició el programa con la Sinfonía N" 8 
en Sol Mayor, de Anton Dvorak, en la, que 
destacó con fidelidad, gracia y alegna el 
rico folklore checo que emana de estas be­
llas páginas. 

Solista del Concierto NP 5, de Beetho­
ven fue la pianista venezolana Judith Jai­
m';, alumna de Rudolf Serkin. graduada 
en el Curtis Institute de Filadelfia. La ar­
tista demostró no sólo temperamento y téc­
nica depurada, sino que, además, bella so­
noridad y finura. En el maestro J ordá tuvo 
a un acompañante excepcional y dúctil. 

Belllstma fue la muy castiza versión de 
J ordá de El sombrero de tres picos, de 
Manuel de Falla. 

Cuarto concierto 

La Orquesta Filarmónica dirigida por su 
titular, el maetro Fernando Rosas, inici6 
el concierto con la obertura "Orfeo y Eu-
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rídice", de la ópera L'Anima del Filósofo, 
de Joseph Haydn, en una versión correcta 
de bella sonoridad. 

El Concierto en Re Maflor para oiolín 
K. 218, de Mozart, tuvo por solista al ar­
gentino Antonio Spiller. Desde el punto 
de vista estilístico y sonoro el joven violi­
nista tuvo un desempeño positivo que de­
muestra su talento, pero sucesivas fallas 
técnicas e incertidumbres demostraron que 
todavía no está maduro para enfrentarse a 
los requerimientos artísticos que la obra 
exige. La orquesta tampoco logró una 
coordinación adecuada con el solista. 

Terminó el concierto con la Sinfonfa 
N9 5 en MI menor, de Tschaikowsky, en 
una versión en la que a pesar de algunos 
momentos bellos, faltó el hálito romántico 
y el espiritu apasionado que impregna la 
obra. 

Orquesta Slnf6nlca de la Universidad de 
Concepci6n 

El quinto concierto de la Temporada 
de la Orquesta Filarmónica tuvo la visita 
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de la Orquesta Sinfónica de Concepción, 
dirigida por el maestro lIuber-Contwig. 

El conjunto penquista in,ició el concierto 
con una versión pulcra y eqUilibrada de 
las Cinco piezas para Orquesta de Cuerdas, 
Op. 14, de Domingo Santa Cruz. 

Como seguuda obra se escuchó, COn 
instnuuentación de Marcelo Montecinos, los 
Cinco Lieder de Matilde Wesendonk, de 
Wagner, con la soprano Lucía Gana como 
solista. Estos bellísimos "lieder" de Wag­
ner fueron escritos para voz y piano. Bajo 
la dirección del maestro Huber-Contwig, 
la Sinfónica de Concepción ofreció una 
versión bastante desarticulada de una ins­
trumentación pobre de la bellísima parti­
tura wagneriana, muchos de cuyos temas 
el compositor incorporó después a su ópera 
"Tristan e Isalda". Lucía Gana tiene una 
bellísima voz de soprano, pero estos "lie­
der" no corresponden a su tesitura y tam­
poco logró el amplio espectro emotivo que 
requieren. 

Este concierto terminó con la Slnfonfa 
N9 104, "Londres", de Hafldn. 

TEMPORADA DE CONCIERTOS DE CAMARA 1975 
SALA ISIDORA ZEGERS 

La actividad de la Sala Isidora Zegers 
en 1974 fue intensa. Entre audiciones de 
profesores y alumnos, recitales nacionales y 
extranjeros, . ciclos cOrales, exámenes públi­
cos, licenciaturas, programas de ballet y 
cine, conferencias y actos académicos, hubo 
162 espectáculos a los que asistieron sobre 
14.760 espectadores. Esta importante labor 
diaria transformó 'la Sala Is~dora Zegers de 
la Facultad de Ciencias'y Artes Musicales 
y de la Representación, en uno de los más 
importantes y activos centros artísticos de 
la capital. 

RecitaJ de M ichellne Laudun Denís 

El 16 de mayo se inició la temporada 
de conciertos 1975 con la presentación de 
la pianista haitiana Miclíellne Laudun De­
nis, con estudios en Haití y en Estados 
Unidos, Francia y Alemania Federal. En 
este recital ejecutó de J. S. Bach: Concier­
to Italiano; Scarlatti: Tres Sonatas; Beetho­
ven: Sonata en Re menor, Op. 31, N9 2; 
Brahms: Rapsodia en SI menor, Op. 79, 
N' 1; Fauré: lmpromptu N9 3, en La be­
mol Mayor, Op. 34 Y D. Kabalevsky: So­
nata N' 3, Op. 46. 

La pianista tiene un bello toucher, com­
prensión y delicadeza y amplia gama de 
posibilidades interpretativas. 

Elizabeth Roller y Ana Marfa Castillo en el 
Arte de la Fuga; de J. S. Bach 

Desde Concepción vinieron a la capital 
COn sus clavecines propios la directora del 
Instituto de Arte de la Universidad de 
Concepción, Ana María Castillo Valenzuela, 
abogado, clavecinista y pianista, con estu .. 
dios en el Conservatorio de Música 4'Lau_ 
rencia Contreras" de esa ciudad y de per­
feccionamiento en la Escuela Superior de 
Música de Freiburg con el maestro Fritz 
Neumeyer, v la austriaca Elizabeth Roller, 
formada en la Academia del "Mozarteum", 
de Salzburg, solista de la Orquesta Sinf6-
niea de la Universidad de Concepción y 
profesora d .. música de cámara del Depar­
tamento de Artes Musicales de esa Univer­
sidad, para ofrecer la versión completa en 
su forma original del Arte de la Fuga, de 
J. S. Bach. 

Ambas artistas, en una actitud casi reli­
giosa de honestidad intelectual, sin recursos 
extramusicales, ofrecieron con perfecto do­
minio técnico, comprensi6n cabal y pro-
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funda fidelidad y precisión la monumental 
obra de Bach. 

Cuarteto de Cuerdas Schubert 

El 27 de mayo tuvo lugar la primera 
audición pública del recientemente creado 
Cuarteto Schubert del Departamento de 
Música de la Facultad de Ciencias y Artes 
Musicales y de la Representación, integrado 
por miembros de la Orquesta Sinfónica de 
Chile: Celia Herrera, primer violín; Manuel 
Fernández, segundo violín; Osear Sandova], 
viola y Héctor Escobar, cello. La finalidad 
de este conjunto será hacer llegar la mú­
sica de cámara a los estudiantes y así for­
mar un nuevo público para este género 
de música. 

El programa de este primer concierto 
consultó: Core/li: Sonata de Cámara en Re 
Mayor, Op. 4. N9s 2 y 5; K. Dittera von 
Dittersdorf: Cuarteto en Re Mayor y Mo­
zart: Divertimento en Re Mayor, K. V. 136. 
El perfecto afiatamiento y musicalidad del 
conjunto fue ampliamente apreciado por el 
público que aplaudió al conjunto con entu­
siasmo. Como uencoresn tocaron Gavota, y 
Momento Musical, de Schubert. 

Alicia Estrada, mezzosoprano y Sergia Parra, 
piano, en el ciclo "W/nterre/se", de Schubert 

Dentro del marco de intercambio cultural 
entre la Facultad de Música y la Universi­
dad de Concepción, los artistas Alicia Es­
trada y Sergio Parra actuaron en la Sala 
Isidora Zegers. 

Transcribimos algunos párrafos de la crí­
tica de Ernesto Strauss, en "El Mercurio"1 
u, •• Alicia Estrada posee un mezzosoprano 
de precioso timbre y ha logrado cultivar sus 
talentos vocales, en especial con vista a un 
estilo de cámara genuino, haciendo gala 
de un precioso"sotto voce" de amplia ga­
ma expresiva, sin que falten los acentos lu­
minosos en los momentos precisos. El relato 
del caminante resultó bastante inteligible, 
pese a algunos errores en la fonética ale­
mana, fácilmente subsanables. Sergio Parra 
en el piano ubicó su parte importante más 
allá del simple acompañamiento, sin evitar 
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en las primeras piezas, y por cierto desco­
nociendo la acústica, de exceder el volu­
men vocal. Demostró, salvo pequeños des­
lices, su destreza instrumental y una COn­
cepción clara y seria de la obra dentro de 
su lenguaje propio... Habrá que señalar 
los diversos aciertos ,en la presentación, 
bien coordinada, y. su riqueza de mati­
ces delicados, entre ellos los tintes de fol­
klorismo sencillo en el sueño del "Tilo", 
el aguafuerte del "Río" congelado; el en­
cuentro casi tétrico con el "Cuervo", el 
anhelo de abandonarse en "La posada", lo 
ilusorio de los "Tres soles" y la entrega con­
movedma del "Organillero". 

Conciertos didácticos 

Todos los miércoles, en la Sala Isidora 
Zegers, el Departamento de Música ofrece 
conciertos didácticos para estudiantes de 
educación básica y media de los estableci­
mientos fiscales. 

Se da a los jóvenes asistentes explicacio­
nes acerca de las obras y sobre los instru­
mentos que tocan los alumnos universitarios 
a cuyo cargo están estos conciertos, dirigi­
dos, como es lógico, por sus profesores. 

Ramón Hurtado, jefe de la Cátedra de 
Percusión, dirige al conjunto de ocho ins­
trumentistas, de diversas edades y cursos, 
que de esta manera se dedican a difundir 
la música docta a nivel de estudiantes. 

Recital de Rudolph Lehmann 

El profesor de la cátedra de teclado de 
la Facultad de Música y pianista 'Rudolph 
Lehmann, ofreció un recital el 1 Q de julio, 
con el auspicio del Departamento de Mú­
sica. 

Inició el concierto con una versión co­
rrecta y pulcra de la Kreisleriana, Op. 16, 
de Schumann, obra dedicada a Chopin por 
el compositor en 1838. 

La segunda parte del pro ,grama estuvo de­
dicada exclusivamente a obras de Federico 
Chopin. Tocó Bakula N" 4, en Fa menor, 
Op. 52; Nocturno, en Mi bemol Mayor, Op. 
55, N" 2 y en Mi menor, Op. 72, N" 4; los 
Estudias, Op. 25, N9 1 y 5 y la Balado 
N9 3, en La bemol Mayor, Op. 47. 

CONJUNTOS DE CAMARA CHILENOS 

Quinteto H/ndemlth 

Este año el Quinteto Hindemith inició 
sus actuaciones con el ingreso de Gilherto 

Silva, como, y Cancio Mallea, oboe. quie­
nes junto a Alberto Harrns, flauta, Emilio 
Donatucci, fagot, y Jaime Escobedo, clari­
nete, forman el más destacado conjunto de 
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